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Permite que los niños y 
adolescentes dirijan tanto como 
sea posible.

Encuentra cosas “detrás 
de bambalinas” que los 
niños y adolescentes menos 
extrovertidos puedan hacer. 

Pide a los Conquistadores o a 
los Aventureros que recojan la 
ofrenda. Anímalos a venir a la 
iglesia en sus uniformes. 

Pide a los niños y adolescentes 
que confeccionen una tarjeta 
de gratitud para el pastor y 
su familia y entrégala durante 
el tiempo de alabanza y 
adoración. 

Trata de que los participantes 
memoricen sus partes. El 
programa se deslizará más 
fácilmente si así lo hacen. 

Sugerencias
para el director(a)
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¡Todos nosotros somos parte de la magnífica y grande familia de Dios! Hechos 2:42-47 nos dice que aquel-
los que siguieron a Cristo en los tiempos de la iglesia primitiva se entregaban a las enseñanzas de los 
apóstoles, se entregaban unos a otros, se reunían para tomar el pan y para orar. Se reunían en los atrios 
del templo y se reunían en sus propios hogares. Compartían lo que tenían con otras personas necesitadas 
y tenían todas las cosas en común. Partían juntos el pan, alababan juntos a Dios y gozaban del favor de 
toda la gente. Y por esta razón, Dios añadía a su iglesia diariamente a todos los que iban siendo salvados. 

Esta gente mencionada en Hechos ¡eran una familia! Estos primeros creyentes entendieron que al acer-
carse a Jesús y al elegir seguir sus pisadas, también se acercaban cada vez más a unos a otros. Este era un 
testimonio muy poderoso del amor de Jesús que estaba actuando en la vida de cada uno. ¡Hay poder al 
conectarse con la familia de creyentes! Somos capaces entonces de elevarnos unos a otros, de animarnos 
mutuamente y de atender las necesidades los unos de los otros. 

No solamente nos apoyamos unos a otros cuando 
somos parte de la familia de Dios, sino que también 
podemos ser testigos ante aquellas personas que 
nos rodean. Nos dice Jesús en Juan 13:34 y 35: “Este 
mandamiento nuevo les doy: que se amen los unos a 
los otros. Así como yo los he amado, también ustedes 
deben amarse los unos a los otros. 35 De este modo to-
dos sabrán que son mis discípulos, si se aman los unos 
a los otros”.  

Este Sábado del Niño y Adolescente está diseñado 
para atraer a las personas  a la significativa presencia y 
hermandad de la Familia de Dios. El programa de este 
sábado especial es un animador recordativo de que por 
causa de que Jesús nos ama, somos también capaces 
de amarnos libre e incondicionalmente unos a otros. El 
mundo está lleno de soledad. Al abrir nuestro corazón 
al amor de Dios y al permitirle que guíe nuestros pasos, 
PODEMOS tocar el corazón y la vida de aquellos que 
están sufriendo. A través de la guía y orientación del 
Espíritu Santo, podemos ser capaces de dar a conocer 
a los demás y al mundo entero, el auténtico e incondi-
cional amor del Salvador. Cuando hacemos 

esto, ¡Dios ayuda a su familia  
a crecer para ser aun más 

grande!  

IntroducciÓn


